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tema de  monedas, pesas y medidas se han simpli- 
ficado de  una manera notable las operaciones de  
los números, por cuanto los múltiplos y sub-múl- 
tiplos d e  la unidad se dividen teniendo por base 
el método decimal. 
. . 
Pirágoras, á quien los antiguos miraban como 
hombre sobrenatural, tenía la opinión de  que los 
números eran el principio de todas las cosas, sien- 
d o  al mismo tiempo sus elementos y causas efi- 
cientes; y el mundo,  una armotiia numérica en 
que  las leyes invariables deciden de  movimientos 
irregulares. 
El  número uno,  represetitaba la Divinidad; el 
dos, el principio del mal ;  el tres, la armonía per- 
fecto; el cinco, el matrimonio por estar conipues- 
to del dos y del tres, primer par y primer impar ;  
el seisl representaba la justicia, porque los anti- 
guos geómetras dividen los sóliiios en seis partes 
iguales; el  siete, contenía las vicisitudes de  la vi- 
da ,  y d e  este número formaban los médicos su 
aíio climatérico; el  ocho designaba la ley natural; 
el nueve la fragilidad d e  las cosas humanas,  y el  
número diez, por  comprender a todos, indicaba 
las maravillas de  la naturaleza. 
Los números han ejercido influencia en las ima- 
ginaciones inclinadas á la superstición. L a  uni- 
dad designaba entre los antiguos el carácter su- 
blime de  la divinidad; los númerosimpares,  y en 
especial el  tres, merecía la veneración y cstaba 
consagrado á las cosas divinas; el cuatro era [ni- 
rado entre los pitagóricos como á símbolo del per- 
feccionamiento; el siete era sagrado en el pueblo 
hebreo; y el trece se ha tenido por infausto entre 
los pueblos del Norte, y a u n  en  la actualidad in- 
funde temor a muchas personas y es objeto rie fu- 
nestos presagios. 
. . 
Es  iinportantísimo el conocimiento de  los nú- 
meros por el uso continuo que  se hace de  ellos, y 
debe procura.rse su  perfecto trazado gráfico, por 
cuanto en  las letras no influye la mala formación 
de u n  signo para la comprensión de  una palabra, 
pues las demás componentes indican el verdadero 
significativo, n i  la inteligencia de  un escrito de- 
pende de  ser legible una  palabra.; pero en la nu- 
meración no sucede lo mismo, porque cada signo 
indica el  sonido de  muchas letras, y si hay confu- 
sión ó mala inteligencia, n o  puede adivinarse el 
verdadero sentido por los consecuentes y anrece- 
dentes, sin6 que  cada sena1 tiene su significado 
exclusivo. 
No  ha sido el  objeto del presente y sencillo ar- 
tículo coiisignar datos extensos sobre tan curiosa 
é interesante materia, sin6 tan solo el de  manifes- 
tar algunas noticias referentes á la importancia de 
los números y especialmente de  los arábigos, q u e  
son la simplificación de  la escritura en  la indica- 
ción de  las cantidades, y cuya notable historia la  
consideramos asunto digno, por muchos concep- 
tos. de  merecer particular estudio. 
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1  POSIBLE ó muy dificil. considero determinar concretamente la fisonomía literaria de  este 
gran poeta drairiático. Leyendo sus obras-que 
son muchas y de  género diverso-aún después de  
atenta reflexión y de  esfuerzos para agrupar en la 
memoria los rasgos principales de  las impresio- 
nes recibiaas, n o  aparecen más  que  ires ó cuatro 
trazos algo pronunciados, y que  a ú n  considerán- 
dolos en  conjunto, no  producen una individuali- 
dad única y bien determinaria. Se le proclama 
jefe de  la escuela romjntica espanola, y su musa 
no siempre se agita en 10 atmósfera propia para 
la vida de  esta escuela, y cuando en  ella aparece, 
no  son siis movimientos los más característicos y 
notables por lo audaces y desordenados. S e  le 
aprecia, por la generalidad de  los críticos, el pri- 
mero de  nuestros poetas dramáticos contemporá- 
neos, y, aunque su instinto en  la compresión del  
mundo  esterior es maravilloso, de  entre todos 
nuestros poetas, n o  es García Gutierrez el  de  más 
inventiva é ingenio para mover el corazón y la 
fantasía por medio de  los efectos escénicos. 
Y, sin embargo, es cierto é initiscutible que  
nadie, no  siendo el autor de  El T?.oiladory d e  El 
R e y  Monje, puede considerarse en España fiel 
intérprete del verdadero espíritu y tendencias de  
la escuela que  en el primer tercio de  este siglo, 
importaron de  Francia audaces innovadores;  y 
nadie como él ha  alcanzado tantos y tan mereci- 
dos triunfos en  nuestra escena, y ha mantenido 
por tan larga serie de  ahos, esclavo de  su  volun- 
tad, á nuestro impresionable y voluntnrioso pú- 
blico. Esta, al  parecer, anomalía resultante de  
que ,  siendo el mejor no sea el  primero, y siendo 
el más aplaudido n o  sean sus relevantes méritos 
para todos indiscutibles, proviene en mi  sentir de  
la naturaleza especial, del genio singitlarísimo 
q u e  inspira á nuestro poeta en  sus  producciones 
dramáticas. Garcia Gutierrez posee como nadie el 
don  de  asimilación de  su gusto literario al  del 
público, dominante en la época y en  las circuns- 
tancias en que  escribe. S i  así puedo expresarme, 
es oportunista en literatura. Además, posee en  al- 
to grado el secreto d e  la forma ; está investido de  
ese maravilloso poder de  intuición que  hace adi- 
vinar lo  q u e  n o  se sabe, y acierta colocar lossen- 
timientos que  enalrece y las ideas que  exalta en  
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niedio de  cierta penumbra de  sencillez y natura- 
lidad deleitosa, detrás d e  la cual nluéstrase á la 
vez la fulgurante y tranquila luz de  una alma 
buena. De aquí que  sus dramas, sin que en todos 
ellos se note el carácter de universalidad que dis- 
tingue á las obras d e  los génios de  primer orden,  
sean u n  trasunto de  lo  b ~ i e n o  que  tiene11 todas 
las escuelas literarias, y reflejan las reformas que 
los progresos de  la razón, la depuración de  la es- 
tética y el olejae de  las costuinbres y de la moda, 
van introduciendo en el gusto del píiblico. Por  
esto en García Giitierrez se ve al poeta dramático 
que,  moralmente, es decir, con relación al tiempo 
en  que  se desarrollan los sentimientos é ideas d e  
los que  le rodean, no  envejece. Es  u n  dramático 
d e  la pasada generación romántica, l o  es de la 
transitoria que  surgió á mediados d e  este siglo, y 
nadie se atreverá á negar, en vista de sus últimas 
obras, q u e  lo  es también de  la generación actual. 
i Q u é  instinto el  suyo ! El  ideal del drama nio- 
dernos, surje como por encanto, cuando se re- 
cuerdan las bellezas y las perfecciones esparcidas 
por todas las obras de  este autor insigne. E n  ellas 
aparecen los elementos de  la antigua poesía, niez- 
clados con los que  emplearon los dramáticos del 
siglo XVI ; la musa serena y apacible, desnuda 
pero casta que  se mece entre las brumas de  las 
fuentes del Pentélico, y las musns vehementes, 
rebosando vida, á vidas de  placer, fáciles al  amor  
y i l  odio, agitándose en la atmósfera d e  las gran- 
des pasiones humanas, aquellas musas que  inspi- 
rar  debieron las creaciones d e  Olelia, Dcsdémo- 
na, Macbeth, Julieta y Casandra. Y ¡con qué ha- 
biliiiad, con qué arte sabe presentar esta fusión 
de  elementos contradirtores! ¡Cómo sortea las di- 
ficulta~ies y traza en el escenario esas siltieras im- 
perfectas pero visibles, trasunto fiel de la personi- 
ficación imposible de  lo real y lo  ideal en que 
constantemente soñamos! Y todo ello aparece 
rodeado d e  la deslumbrante aureola del romanti- 
cismo, perfun~ado por las aromas de  una no 
afectada cultura ; edificios de  arquitectónica seve- 
ridad, exornados con alicatados y cresterias risue- 
ños, y trazados sobre planos que  revelan todos 
los atrevimientos del arte nuevo ; inspiraciones 
de  corte académico expresadas con una lirica, re- 
mozada, insinuante, cadenciosa y bella. 
Estos rasgos más salientes de  la fisonomia de  
nuestro gran poeta dramático, constituyen iin to- 
d o  atractivo y admirable, pero no una personali- 
dad literaria, original y única. García Gutierrez, 
tiene algo d e  los dsmas poetas distinguidos, s e  
parece B todos, pero a todos aventaja en  el con- 
junto de  sus obras. No  es igual en ellas, pero esta 
desigualdad n o  proviene de  deficiencias del ge- 
nio, ni d e  las imperfecciones inheientes á nues- 
tra flaca naturaleza : proviene de  sil rara cualidad 
de  identificación con todas las escuelas y tenden- 
cias, y de su maestria en  saber colocarse en  ese 
término medio natural, producido más por los 
dictados del sentimiento intuitivo, que  por las 
prescripciones y reglas coovencionales de  los sis- 
temas. No formará lo que  se llama escuela, por- 
que  esas cualidades excepcionales n i  se ensehan,  
ni se aprenden ; solo se aplauden y se admiran.  
* 
Los comienzos literarios d e  Garcia Gutierrez, 
son como los de  casi todos los escritores y poetas 
que  han enaltecido las letras españolas, y realza- 
d o  nuestra escena en  el presente siglo. Sintió des- 
de  n iño  la fiebre de  la gloria, escribió versos, 
espontáneamente, sin sospechar siquiera que  exis- 
tiesen reglas, cursó en las aiilas con escaso prove- 
clio, dejó la cátedra, se aiisentó del pueblo que le 
vió nacer, y se vino á Madrid con poco dinero y 
muchas ilusiones. Una vez aqui, Garcia Gutie- 
rrez fué redacror de  periódicos, conciirrió a los 
centros literarios, escribió dramas, dióles á leer á 
amigos sinceros y á otros que  no lo eran,  n o  se le 
comprendió ó n o  se l e  hizo caso, y el desencanto, 
la  desesperación, tal vez el hambre, le ohligaron 
á sentar plaza de  soldado. Por fortuna suya, ha- 
bía dejado uno de  esos dramas á don Antonio 
Guzmán, uno  de  los actores cómicos de  más nota 
en  aquel tiempo, y éste señor, contra la opinión 
de sus compañeros, adivinó elgenio que  en  aquel 
trabajo se revelaba, y escogió el drama, que  era 
El Trovador; para ser representado en  la  noche 
iíe su  beneficio, solicitando en  los carteles la 
indulgencia del público de  Madrid, pues se trata- 
ba de  lo primera producción de  n un joven pa- 
triota que  voiuntariamente acababa de  ingresar 
en las filas d e  los defensores de  la libertad. i> El  
público asistió á la función no poco prevenido 
contra el drama, cuyos versos Huidos, sonoros, re- 
citaban con mofa algunos de esos sabios de  pro- 
fesión que,  entonces. como ahora, pululaban 
entre bastidores d e  los teatros. El  drama gustó ya 
desde las primeras escenas ; aplaudióse el final 
del acto primero, repitiéronse los aplausos e n  los 
actos sucesivos, y en  los últimos era ya aquel en- 
tusiasmo rayano del frenesi. Terminada la repre- 
sentación del  drama, ocurrió entonces un inci- 
dente completamente nuevo en  nuestras costum- 
bres teatrales. E l  público seguía aplaudiendo, y 
acabó por pedir con insistencia que  se alzara d e  
nilevo el telón, y el autor del drama apareciese 
en  las tablas. N o  hubo medio d e  resistirá aquella 
imprevista exigencia, y entonces dando u n a  nia- 
no  al  primer galán, Carlos Latorre, y la orra á la 
primera actriz doña Concepción Rodriguez, apa- 
reció u n  joven, pálido, nervioso, de  aire modes- 
to, sumamente afectado como dudando de 18 
realidad de  lo  que  veia. Era  Garcia Guiiérrez. 
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Aquella noche se había escapado del cuartel de  
Leganés, en  traje de  paisano, para no ser coiioci- 
do. Eran tan pobres las prendas que  vestía, que  
para presentarse en  las tablas con alguna itecen- 
cia, itn poeta amigo que  ltabíaacudido a felicitar- 
le,  D. Ventura d e  la Vega, le prestó SLI levita de  
miliciano nacional, la que  García Gutiérrcz se 
puso precipitadatiiciite saliendo i o n  ella al  pros- 
ccnio lo  cual dispuso más j- ttiás e11 su h v o r  al ~1 
entusiasmado piiblico. Había iía<io el paso tiiás 
difícil y trascendental en sil carrsra. Desde aquel 
niomento tenia-lo que  con t:into aiihelo Jesean 
quienes de  la popularidad y la fattia se cnaii?oran 
-tetiía un nombre. 
Sucedía esto en  iltarzo de  1836 ;  García Gutié- 
rrez contaba entonces ic in ie  y tres ahos. E l  Go- 
bieruo le dió la licencia absoiiitn. Solicitaron sil 
colaboración los periódicos literarios titás e n  bo- 
ga ; los empresarios d e  teatros le irisiouaron la 
complacencia con que  represeritarian sus nuevos 
dramas, y el joven posta corrió á su  pueblo á 
liacer partícipe de  sil diiltn á siis pobres padres 
que  lloraban las calassraiios cie su liijo. Pasados 
algunos meses, volvió á MiJrii i  i o n  el draiiia E l  
Pa je .  el C L I ~ !  tiene trozos cottio 110 tiene el que  
tan gran triunfo acaba de  darle ; pero en el con- 
junto no vale lo que  aquel. Esto no obstante, E l  
P a j e  tiivo buen éxito, y ello animó tiiás y más al  
novel escritor á seguir en  el cultivo del arte escé- 
nico, tarea que  desde entonces Iin segttido con 
verdadero amor .  
H a  trabajado mucho. SLIS pritiieros drariias 
apenas representados fueron E l  í~'aiizpíro; Balil- 
de, E l  C11á1iero y L a  CÓ:i~ica, casi todas tradiici- 
dos del francés. Después viene E l  7'1-oisndor, E l  
Pa je ,  E l  Sit io de Bilbno, M n g , i a l e ~ ~ a ,  L a  eicc- 
ci411 de  1111 Dipufodo, E l  13~ista1.~!0, E l  R e y  MOII- 
j e ;  S~íiz~iiel ;  Ca l ig~r in ,  B. J r i r i i i  de M ~ Y ~ I I R ,  Este- 
l a ,  Los desposo~.ios de Iiies, ibfnrgn~-itn de  Bor- 
gonrr, E 1  ei~ciibierlu de  i i i le~ic ia ,  E i  cabai1ei.o de  
Il~diisti-ia; Z a i d a ,  E l  caliuilei~o leal, Jliniz de Sua- 
ivia, E l  yreiiiio del ~'eiiceiior, Sii17411 i>'oca~teg~.a, 
E l  7'csoi.er.o del liq, Afectos de odio y a111o1; 
CTiz d ia  d e  reiizado, T,-eíeiigail;n ca ta l a i~a ,  J E ~ ~ I I  
Lol-eii;o, Ci.isalidny  mariposa, L a  Ci.iolin y E i  
g r a n o  de  areiza, estrenada hace pocos dias. E n  el 
género cómico y d e  zarzuela, tiene 1.03 i~ i jos  del  
tio Tronera,  L a  f , i e ray  cl  se~-iii<;i~! L a s  canos se  
~ . i i e l i ~ e i ~  l a ~ ~ ; n s ,  Llaii ia~ia y tl-opa, E l  Gruinete, 
Las  dos coronas, Goldiz de  11oc1ze y otros que  no 
recuerdo, pero que  no han  tenido tan buena 
aceptación como los mencionados. Sus  produc- 
1 ciones escénicas en todos los generos pasan de  
sesenta. Ninguno de  nliestros filodernos drama- 
l turgos de  algún valor ha lle,aado a este nitmero. 
* - 
Asi como Don Juarl Teno>-io es el  drama por 
excelencia de  Zorrilla, aunque no sea el mejor de  
cuantos iia escrito este poeta, E l  Troirador es el  
que  tiiás fama Iia dado a García Gutiérrez, a pesar 
de que  tiene otros en  q u e  su genio dramático se 
revela con más fuerza y energía. Y es porque eti 
él,-más conmueve y eniusiastiia al  pliblico que  
presrticia la representación amontonado en  los 
pisos altos, coino el que  cóniodarnente se arrella- 
na en las butacas. Recuerdo en las íiltii~ias repre- 
sentacioties de  3'1 I ioiandor eti Madrid, el frenesí 
con que  se aplaudieron aquellas escenas de  más 
subido matiz caballeresco que  liace pocos años y 
aitii ahora en otro autor de  niénos renombre y 
faiiia que  el qiie nos ocupa, solo la desdeiíosa 
sonrisa escitaban y excitan á los que  van al  teatro 
pai-a presenciar remilgados discreteosj-la anf  bo- 
lógica expresión de  sentimientos é ideas que  n o  
son comunes en el corazón y en la mente de los 
huruianos. i Parece imposible que  en esta epoca d e  
posi t i r i s t i i~~,  iiiás ó tiiénos sincero y meditado, 
aquella escena del desafío entre el conde de  L u n a  
y IvIanrique, qile recuerda las rriás afectadas de  
los antiguos draliios d e  capa y espoda, ar ranque 
aplausos á los liombres convencioiioliiieute gra- 
ves y reflexivos, y que  aqiiella otra del liucrto dei 
convento, cuando el Trovador entre tajos y esto- 
csdtis se lleva á la monja Leonor,  no  subleve los 
sentirnientos riligiosos de que,  sin profesarlos, 
tanto alardeaii ahora las clases que: con más ó 
méiios justicia llaiiiamos distinguirias y cultas. 
Esta esplicación plausible, si n o  se t u l '  ,tese en  
cticnta que  esos poetas, a ú n  describiendo costum- 
bres trasnocliodas y enalteciendo liechos nada 
edificantes; constantes y universales de  la huma- 
nidad : porque además aciertan tocar las cuerdas 
más sensibles del corazón de niiesrro pueblo, en  
ci i jo fondo existe, coiiio en ningíin otro de  la  
tierra, la tendencia á l o  audaz, á lo arriesgado y 
el a f i n  d e  satisfacer u n  deseo ó una pasión á des- 
pecho, no ya iie los poderes de la tierra, sino d e  
los del cielo. E l  aiiior como lo  pintan nitestros 
poetas románticos, así los del siglo XVl  , como 
los contemporáneos; la caballerosidnd extremada, 
la fanfarronía, si  se quiere, consritiiyen tina vir- 
tud ó tin defecto nacional, innato en nosotros, 
que  se refleja constanternerite e n  nuestra historia, 
y vivirá en  la escena espaíiola, á despecho de los 
críticos, de  los filósofos y nioralistas, mientras vi- 
va nuestro pueblo y alicnre el geiiio dc  nuestra 
raza. 
N o  lo crees así, d buen seguro, el seiíor García 
Gutiérrez. Con El T G i ~ a d o r ,  le sucede, lo que  á 
Zorrilla con Don  Jrian Teizorio: ambos se empe- 
han  en  considerar, estas que  son las obras que  
les han dado nombre  y prez en el tnuiido litera- 
rio, con u n  desvío y desden que  solo se conipren- 
den como u n  capricho de  artista. E s  cierto q u e  
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u n o  y otro, tienen produciones que  revelan ma- 
yor posesión de  los resortes escénicos, más senti- 
miento de la arnionía necesaria entre la fantasía 
y la realidad, más esmero en la parte puramente 
literaria. Pero en n ing~ ina  de  ellas, conro ja  creo 
Iiaber dicho, n i  uno ni otro poeta han consegui- 
do ,  como en las dos mencionadas, mover las fi- 
bras más sensibles de nuestro pueblo, eiitusias- 
rnándole eii tan iilto grado, logrando además que 
al  través d e  cuarenta aílos, este entusiasnio se 
manifiesta tan vivo como el dia en  que por vez 
primera se pusieroii en escena. Larra [Mariano 
José) Ó sea F~GARO, en  una hermosa crítica que  
d e  El Ti-ovndoi- publicó pocos dias despucs de  
haberse estrenado, dice que  todos los efectos que  
racionalmente se pueden notar en la obra, nacen 
de  la poca expericncia dramática del autor ;  que  
el  plan es soberbio, si bien deiiiasiado vasto para 
ser encerrado en  los límites estrechos del Teatro;  
que  la exposición e n  la priiiiera jornada es poco 
ingeniosa;  que  hay en todo el drama reciirsos 
poco natiirales, y no  se justifican bien ciertas en- 
tradas y salidas. Pero en cainbio: alaba con entu- 
siasiiio, en  él poco común, la maestría y fidelirisd 
en  la pintura d e  las costiimbres dc la época, lo 
bien sostenidos que  están los caractéres, y el buen 
efecto que  produce la termiiiacióu d e  todos los 
actos ó jornadas, así como el desenlance del dra- 
ma  que  e s  magistral. Reconoce en el autor uii 
gran instinto dramático, y le augura niievos y 
más ruidosos triunfos escénicos. No  se ensaíió. 
E l  Ti.o~,adoi- fué refundido y arreg1:idoB las 
exigencias de t~iiestro teatro, porlosaíios de  1850 
á 51, supongo qiie por el misino autor. E n  este 
arreglo se puso en verso la parte en  prosa que  
había en el drama cuando se representó por vez 
primera, y a ú n  creo que sesupriiiiió alguna esce- 
na y se rnodificaroii otras, si bien el espíritu y la 
principal estructura de la obra pr i i i i i i i~~a,  queda- 
ron intactos, gaiiaiida por lo tanto ésta, si no  cn 
su conjiinto, en  algunas de  sus partes, por ajus- 
tarse inás á la necesaria vcrosimilitiid de ciertos 
episoiiios. 
Durante veinte aílos E l  Trovndor fué cl drania 
más popiilar, más leido y representado de cuan- 
tos forman el repertorio de  nuestro moderno 
Teatro.  Dcspués, c ~ i a n d o  se iniciqin la teiitativa 
de  anular el romaiiticismo y el realisiiio, tenta- 
tiva que  sí Iia dado ocasión á que  se escriban al- 
gunas  muy pocas obias buenas, ba producido 
muchas malas, y contribuido no poco á la decs- 
dencia de  l a  escena espaílola; E l  ii-ovndo?- dejó 
de  representarse en nuestros teatros, relegándose 
á tan injustificado olvido, que  la parte joven 
de  la actual generación ni conocía este drama si 
n o  de  nombre. y le consideraba una prodiicción 
erageradnmente romántica y caballaresca, propia 
tan solo para ser representada en los teatros do- 
m i n g u e r o ~  y en los de  aficionados. Cuando hace 
dos ó tres aiios empezó Echegaray, con sus dra- 
nias de  corte romántico, a despertar el gusto por 
las producciones escénicas en que las pasiones 
humanas luchan en campo abierto, á la lilz del 
sol y con toda la fiierza de  su natural energía, 
nianifestóse en el público y en la prensa periódi- 
ca de  Madrid. una reacción favorable hácia aque- 
llas herinosas creaciones exuberantcs de  vida que  
encantaron á nuestros padres y enardecieron su 
espíritu para llevar a cabo las altas empresas nece- 
sarias á nuestra regeneración política y social. 
Entonces vimos en el Teatro Espn~iol representar 
inuclias noches seguidas, y como si fueran pro- 
ducciones nuevas, D. d Iimnro ó la fi<rr;n de! siiio, 
del d i iq i~e  de  Rivas;  Los n??iniites de Teriiel, de 
Hartzembusch; EIp!iil;!l del Godo y E l  Znpntero 
y el Re),, de Zorrilla, y E l  Troi~aUoi- d e  García 
Gutiérrez, siendo la reaparición de  este último 
drama la que  más inipresionO á nuestro público. 
Representóse veinte y cinco nociies seguidas, con 
gran liijo y propiedad y por los mejoics actores 
de  Espaíia, y n o  Iiubo en Maiiriii persona ilustra- 
da y de a lg~ina  distinción que no acudiera al  tea- 
tro aquellos dias. El  ent~isiasnio de  la concurren- 
cia iué grande todas las noches ; acabando aquella 
serie de  ovaciones con una fiesta muy bella y 
significativa, tal fuC la coronación del gran poeta 
en  la escena, por mano de sus mismos liermanos 
en el arte. De entre u n  grupo compuesto de  
nuestros poetas'y escritores, algunos buenos y no 
pocos malos, adelnntóse el insigne Zoriilla y en- 
tregó á Garcia Gutiérrez una magnífica corona de  
laurel, trabajada en oro  y plata, abrazándole y 
dándole un ósculo eii la frente, ya que  en ella no 
perinitió el fesiejado se le pusiese la corona con 
que  la generación presente recompensaba sii mé- 
rito y le desagraviaba del olvido con que había 
tenido la mejor de  sus obras, aquella que  al hon- 
rar  á su autor se honra á Espaíla, aquella cuyo 
argumento ha servido para asuntos de  libros y no- 
velas, cuadros y partituras iniisicales. 
J .  GUELL Y MERCADER. 
[ S e  co72cIuii.á.) 
ROKDALLA 
1 
L A Desditxa desdentada, Y la Ditxa per dentar, 
U n  dia ( y  la fetxa 'm callo) 
Se  dispuiaren los anys; 
Fins que,  no  poguentse entendre, 
